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El uso de la tortura contra prisioneros revive en Estados Unidos, a pocos días de conocerse 
la muerte de Osama Bin Laden, confirman medios de difusión nacionales. 

La tortura que imperó durante los años del presidente George W. Bush (2001-2009) ha 
vuelto al centro de la polémica nacional, señala un artículo del diario The New York Times. 

"El ex presidente (Bush) y muchos conservadores sostuvieron durante años que las técnicas 
de interrogatorio con el uso de la trotura era necesaria para persuadir a operativos de Al 
Qaeda para que hablaran", recuerda el texto del rotativo. 

Entretanto la televisora Fox News indica que se ha iniciado una discusión en el Congreso 
sobre si la intensificación de las técnicas de interrogatorio y el submarino (ahogamiento 
simulado) condujeron al descubrimiento y desaparición del dirigente terrorista. 

Washington "utilizó duras técnicas para interrogar a los sospechosos de terrorismo, pero 
poco después de asumir el cargo, el presidente estadounidense, Barack Obama, ordenó 
poner fin a la práctica del submarino", apunta el canal televisivo. En este contexto, el 
exvicepresidente estadounidense Richard Cheney defendió la víspera por enésima vez 
las torturas contra reos al afirmar que quizás permitieron la muerte de Bin Laden. 

Si esas tácticas tuvieron éxito en conseguir información para encontrar al líder de Al Qaeda, 
entonces deben seguir empleándose, manifestó el exfuncionario en una entrevista con la 
Fox News. 

Ese programa de interrogatorio mejorado permitió los resultados que condujeron a la captura 
del terrorista, recalcó. 

Sin embargo, las declaraciones de Cheney fueron desmentidas por la administración 
demócrata. 

Alguna información provenía de individuos bajo custodia, otras de fuentes humanas en el 
terreno, pero ninguna fue clave sino en su conjunto, comentó el asesor antiterrorista de la 
Oficina Oval, John Brennan. 

Cheney fue un enérgico defensor de los maltratos contra detenidos en la autoproclamada 
campaña contra el terrorismo, desatada tras los ataques del 11 de septiembre de 2001 en 
Nueva York. 

Entre las técnicas más usadas durante la administración de George W. Bush por la Agencia 
Central de Inteligencia y el Pentágono estuvo el ahogamiento simulado, conocido como 
submarino. 

Por tal motivo, varias agrupaciones defensoras de los derechos humanos presentaron 
demandas en contra de ambos políticos y del entonces secretario de Defensa, Donald 
Rumsfeld. 


